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Abstract: A lower mastodont molar was found in Nacaome river, Nicoya, Guanacaste, Costa Rica. It is a Pleis- . 
tocene specimen of Cuvieronius hyodon.C. hyodon and Haplomastodon waringi, mountain and savanna masto­
donts respectively, have been found in the same place. This evidence and the dental morphology suggest that 
they were seasonaly simpatric species with different alimentary niches. Probably H. waringi fed on savanna or 
prairie plants (very ligneous with high silíca concentration, e.g,Cyperaceae) whereas C. hyodon consumed sQf-
ter plants (the enamel is less damaged). 

. ' .  
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Desde 1978 se han recolectado v!lrios res­
tos fósiles en la ribera y. el lecho del Río Nacao­
me (Nicoya), Costa Rica. Entre ellos hay osa­
mentas de un teleósteo (Laurito 1988, Laurito 
et al. 1993 y Alvarado 1994), de un quelonio 
correspondiente a Rhinoclemmys nicoyana 
(Acuña-Mesén y Laurito 1996), de caballos del 
género Equus (Laurito et al. 1993) y otros, que 
han sido agr:upado�en una asociación faunísti­
ca, parecida a la localizada desde 1940 en el 
Bajo de los Barrantes. (Costa Rica), Los restos 
más completos de mastodonte encontrados en 
este río fueron identificados primero por Mora 
(1981) como pertenecientes a Mammuthus 
americanum. Más tarde, Laurito (1990) hizo 
una revisión y los identificó como Cuvieronius 

hyodon. Sin embargo, Lucas y Alvarado 
(1991), Alvarado (1994) y Lucas, Alvarado y 
Vega (1997), los identifican como Haplomas­
todon waringi, reportando por primera vez es­
ta. especie en AmÚica Central. Hasta la. fecha 
no se había informado de ningún fósil de C. 
hyodon en el Río Nacaome. No obstante, esta 
especie se ha encontrado en diferentes sitios de 
Costa Rica (Laufito 1988 y Alvarado 1994). 
Varias giras de inspección a 10 largo del río du� 
rante 1996 y 1997, propiciaron la colecta de una 
pieza fósil nueva, motivo de nuestro estudio .. Es­
te tiene como finalidad de�bir el �specímen,. 
analizar ía llegada de C. hyodon a Costa Rica y 
discutir sobre la coexistencia en simpatría de és� 
té y H. waringi. 
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Se hizo localización visual in situ en se­
tiembre de 1997 en la corriente del Río Nacao­
me, en San Juan de Nicoya, Costa Rica 
(10°08'55"; 85°19'07"). No se determinaron 
superficialmente otros restos en los alrededo­
res. El fósil se depositó en la Escuela de 
Biología de la Universidad de Costa Rica 
(AN-P 0001). La identificación de su contexto 
geológico y cronológico se hizo con base en 
Alvarado (1994) y Laurito (1990). Se estudió 
su morfometría, la morfología cualitativa (co­
loración, relieve, conos y cónulos), se confec­
cionaron varios registros fotográficos desde di­
ferentes ángulos visuales (dorsal, anterior, pos­
terior y lateral) y se realizó una comparación 
anatómica respecto a H.  waringi por encontrar­
se en el mismo contexto. 

Contexto geológico y cronológico: En el 
Río Nacaome aflora un conglomerado fluvial 
del Cuaternario con sedimentos del Pleistoceno 
Superior (Mora 1981, Alvarado 1994 y Laurito 
el al. 1993), período en que probablemente vi­
vió el individuo al que pertenece el fósil. 

Ubicación taxonómica: Proboscidea: 
Gomphotheriidae: Cuvieroníus hyodon. 

Ubicación anatómica y características 
cuantitativas y cualitativas: Es la corona del 
molar inferior izquierdo (lM), rescatado en sus 
dos terceras partes. Simpson y Paula Couto 
(1957) recalcan que aisladamente, los dientes 
de Cuvieronius y Haplomastodon son difíciles 
de diferenciar. A pesar de ello, los dos géneros 
pueden ser distinguidos primordialmente por 
sus defensas. Las de Cuvieronius poseen ban­
das de esmalte que forman una espiral mien­
tras que las de Haplomastodon son rectas en 
los juveniles o ausentes en los adultos. Para 
Lucas, Alvarado y Vega (1997), el asignar la 
mayoría de los proboscídeos costarricenses a 
C. hyodon es una decisióncon servadora, por­
que muchos de .Ios especímenes (pero no las 
defensas) podrían pertenecer aHaplomastodon 
waringi. En Costa Rica se localizó un ejemplar 
de esta especie, la cual es rara en América Cen­
tral. Diferenciar ambas especies, basándonos 

solo en los molares tiene limitaciones. Sin 
embargo, las piezas presentan rasgos que fa­
vorecen la realización de este trabajo (núme­
ro de lofos, morfometría, características es­
málticas, grado de desgaste, etc). Por ejem­
plo, los molares de Cuvieronius son bunolo­
fodontes o trilofodontes, mientras que los de 
Haplomastodon pueden ser adicionalmente 
tetralofodontes o pentalofodontes (Correal 
1981). Nuestro especimen presenta trece ele­
mentos cónicos (Fig.l A-E). En el Cuadro 1, 
se indican las determinaciones morfométricas 
del especimen colectado: 

CUADRO I 

Moifometda del 1M de Cuvieronius hyodon 

Características* 
Longitud (1lUTI) 

Ancho máximo 92 
Ancho mínimo 86 
Altura máxima de las cúspides 72 
Altura mínima de las cúspides 58 
Longitud anteroposterior máxima 83 
Longitud anteroposterior mínima 86 

* Se basan en las 2/3 partes del molar 

Según Correal (1981), también Cuvieronius 
se identifica porque sus molares tienen series do­
bles de conos opuestos. Especialmente en la ma­
xila los internos son más fuertes y tienen cónu­
los accesorios. En la mandíbula los más fuertes 
son los externos, los cuales también poseen Có­
nulos accesorios (Fig. 1 A-E). El molar en estu­
dio se caracteriza porque la superficie de los co­
nos y cónulos presenta poco desgaste en el es­
malte, manifestado en las numerosas curvas del 
relieve que recorren el ejemplar, excepto en las 
cúspides (Fig.1 D). Este rasgo es determinante 
para identificar el fósil como perteneciente a C. 
hyodon y no aH. waringi, lo cual está de acuer­
do con lo indicado por Correal (1981). Otras ca­
racterísticas muy útiles, que permiten diferenciar 
C. hyodon y H. waringi aparecen a continuación: 
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A: Vista dorsal del 1M de Cuvieronius hyodon recolectado en el Río Nacaome, Nicoya, Costa Rica. B: Vista posteroanterior 
con los conos (Ca) y cónulos (Cn). C: Vista lateral interna con la depresión (De) que separa cada cordillera de conos consecu­
tivos. D: ¡dem que la figw'a e, pero desde el lado opuesto para evidenciar las numerosas curvas de relieve (Cr) y las cúspides 
(Cu) sin desgaste esmáltico. E: Perspectiva anteroposterior del molar, en la cual se encuentra uno de los c6nulas (fleha). 
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CUADRO 2 

Características anatómicas adicionales quepermiten diferenciar 
Cuvieronius sp. y Haplomastodon sp. * 

Cuvieronius sp. 

1- Cráneo deprimido. 
2- Sínfisis mandibular· corta. Incisivos superiores con 

con banda.de esmalte. en toda Su longitud. 
3- Incisivos ligeramente encorvados a hacia abajo en ejem­

plares juveniles. 
4- Incisivos divergentes en adultos, retorcidos sobre su 

eje. Banda de esmalte en espiral 

Haplomastodon sp. 

1 - Cráneo elevado tipo elefantoide 
2- Sínfisis mandibular corta. Incisivos superiores sec­

ción oval. Incisivos inferiores ausentes. 
3- Incisivos casi derechos en los juveniles. 
4- Incisivos curvados hacia arriba en los adultos, sin tor­

ción helicoidal. Incisivos con estrecha banda de es­
malte en los jóvenes. Sin esmalte en adultos. 

* Modificado de Simpson y Paula Couto 1957, Paula Couto 1979 y Correal 1981. 

No existe una metodología que permita co­
nocer con toda precisión la edad que tenía el es­
pecimen al morir. Sin embargo, la comparación 
que realizamos con molares de C. hyodon y de 
H. waringi, localizados en los Laboratorios de 
Paleontología y Arqueología de la Universidad 
de Costa Rica y otros que aparecen en la litera­
tura consultada, nos indica claramente que se 
trata de unespecímen adulto muy grande y qui­
zás de más edad que aquellos. 

La llegada de C. hyodon a Costa Rica: 
Los mastodontes migraron durante el Mioceno 
por Eurasia y pasaron a Norteamérica por el 
puente entre Siberia y Alaska (aproximadamen­
te desde el Mioceno Inferior). Poco a poco Cen­
tro América fue adquiriendo importancia en la 
dispersión de los mamíferos entre Norte y Sura­
mérica durante el Cenozoico (Simpson 1965). 
Fue precisamente en el Cretáceo-Paleoceno tar­
dío que se dieron las grandes migraciones de 
los mamíferos terrestres que ocuparon el archi­
piélago volcánico centroamericano, el cual es­
taba aún rodeado por anchas brechas marinas 
(Alvarado 1994 y Lucas y Alvarado 1994). Di­
cho procedimiento migratorio fue motivo de 
discusión en el pasado por considerarse que 
eran animales muy pesados. Esto es importan­
te, puesto que los megamamíferos que han 
aparecido en nuestro istmo son el resultado -en 
parte- de las migraciones incipientes iniciales 
pero sobre todo de otras posteriores más am-

plias con dirección norte-sur. Lucas, Alvarado 
y Vega (l997), al referirse a las afinidades pa­
leobiogeográficas de los megamamíferos de 
Costa Rica establecen que muchos de los táxo­
nes pleistocénícos importantes, tuvieron un 
origen norteamericano, entre ellos C. hyodon y 
H. waringi. Los proboscídeos de tallas meno­
res, que tenían un volumen grande comparado 
con d de otros mamíferos, podían cruzar a na­
do los pasadizos marinos localizados entre las 
islas. Aún más, Johnson (1978), explica que 
inclusive los mastodontes (como C. hyodon y 
H. waringi) y los elefantes, que son sumamen­
te voluminosos, podían nadar distancias más 
largas que las recorridas por aquellos de tallas 
menores, de tal manera que, la condición de 
archipiélago no resultó un impedimento signi­
ficativo a las migraciones que se dieron en es­
ta región a principios del Plioceno. El cierre 
del intercambio de aguas entre el Atlántico y el 
Pacífico ocurrido a mediados del Plioceno (en­
tre 3.5 a 3.1 millones de años), facilitó aún 
más los movimientos migratorios. Durante es­
te período, ocurrió una de las migraciones ma­
sivas de más importancia a través del istmo. 
Consideramos que esta fue la época en que 
tanto e hyodon como H. waringi llegaron a 
Costa Rica. Es probable que al cabo de varios 
miles de años C. hyodon, que era más dinámi­
co según el registro fósil- pues se le ha locali­
zadodesde los 1410 m hasta los 10 m de altitud 
(Alvarado 1994)- presentara localmente moví-
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mientos migratorios de manadas, que se fueron 
convirtiendo en costumbres internas en el ist­
mo durante el Pleistoceno. En este grupo posi­
blemente las migraciones locales se originaron 
en las alturas medias de Costa Rica, como las 
faldas de las cordilleras y el Valle Central que 
en' ese entonces estaban cubiertos de bosques 
(de ahí su nombre de mastodonte de las mon­
tañas), pasando luego hacia las partes bajas, 
como las llanuras del Pacífico y del Atlántico. 

relación a otras pero sobre todo con H. waringi. 
Por último, en todos los molares de C. hyodon 
que investigamos es evidente que la capa de eSe 
malte está muy bien conservada y es muy cons­
picua y la de Haplomastodon muestra normal­
mente un deterioro precoz muy notable, refleja­
do en su adelgazamiento o ausencia. Esto nos 
sugiere cuatro posibilidades: 1- que el molar es­
tudiado se encontraba en una posición muy pos­
terior en la manchbula y. por lo tanto no se utili­
zaba tanto, 2- que existía una menor resistencia 

¿Existió la probabilidad de simpatría .. . d�l aparato masticatOrio de H. waringi a las sus­
entre C. hyodon y H. waringi?: La asociaciÓn '<:�,<i¡}s .abrasivas de las plantas que le servían 
faunística encontrada en el Río Nacaome, su- de alimento, '3- diferente capacidad de restau-
giere continuidad con los territorios templados ración de la:�apa de esmalte, siendo muchísi-
de Norte América y una conexión con los terre- mo más lento'el proceso en H. waringi que en 
nos tropicales de América del Sur. La presencia C. hyodon y 4- alimentación diferencial en 
de caballos y mastodontes no permite I;oncluir ambas especies derivada de ocupar nichos ali-
que el clima tendiera a la aridez. Sin embargo, mentarios distintos. Todas las alternativas, las 
se puede suponer que el desarrollo de sabanas vemos como factibles. Sin embargo, en todo 
para la vertiente pacífica (en la región aledaña caso, la preservación esmáltica sigue siendo 
al Río Tempisque y Golfo de Nicoya, en donde una característica peculiar de C. hyodon. Co-
desemboca el Nacaome), fuera mayor que en la mo condición sinérgica, éste probablemente 
actualidad. Dicho escenario permitió la pastu- consumía plantas con menos sílice o con me-
ra de manadas de ungulados y proboscídeos nor grado de leñosidad que H. waringi. Este 
(Gómez 1986 y Laurito eta1. 1993). Debido a último, habitaba preferencialmente las sabanas 
esta circunstancia, en ·esta región pudo darse o praderas, donde eran abundantes lás ciperá-
ocasionalmente la interacción simpátrica. . ceas que contienen una alta: concentráeiónde 
Existen varias razones para pensar que fue así: sílice en sus hojas. En la actualidad el ganado 
a- los hallazgos fósiles apoyan esta idea, b- los vacuno evita comerlas, los equinos no, causán-
rasgos externos del deterioro de la dentición de doles un mayor desgaste dentario que a las va-
H. waringi indica que este ocupaba un nicho cas (Gómez, 1. comunicación personal 1998). 
alimentario distinto, 10 cual era ventajoso co- Lo mismo pudo suceder con los proboscídeos. 
:\DO se explica adelante, c- la simpatría no era C. hyodon prefería las montañas boscosas du-
permanente siDO que se producía estacional- rante gran parte del año y ahí este tipo de plan-
mente reduciendo las interacciones entream- tas no era tan abundante. Esta posibilidad la 
bos grupos, d- Centro América muestra abun- consideramos la más razonable, porque los fó-
danci,a. de proboscídeos fósiles: Mammuthus siles vegetales confrrman que en el período 
en Honduras, El Salvador, Nicaragua y Costa Cuaternario había abundantes sabanas, entre 
Rica; Stegomastodon en Nicaragua; Serriden- las cuales además de algunos árboles como los 
tinus éri Guatemala, Haplomastodon en Costa que hay hoy en día, era posible encontrar mu-
Rica y Cuvieronius en Guatemala, Honduras, chas gramíneas\ ciperáceas y otras plantas her-
El Salvador, Nicaragua y Costa Rica. La pre- báceas que podían servir de alimento a estos 
sencia de este tipo de formas fósiles en un ist- megamamíferos. Como lo consideran Janzen y 
mo tan estrecho y en un extensión tan reduci- Martín (1982) y Janzen (1991), para comple-
da, unido a la gran capacidad migratoria latitu- mentar su dieta muchos de estos mamíferos 
dinal de C. hyodon, también sugiere una gran también pudieron alimentarse de frutos funcio-
probabilidad de simpatría de esta especie con Dando como dispersadores de los mismos. Por 
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otra parte, en las zonas bajas existe abundancia 
de frutos y. semillas con cubiertas' duras que 
proporcionaban resistencia a la masticación. 
Durante. el Pleistoceno era posible encontrar 
dentro de las sabanas parches boscosos en los 
cuales forrageaba a lo largo del año y con ma­
yor frecuencia H. waringi y menos C. hyodon, 
lo que también pudo traerle mucho mayor des­
gaste molar al primero por estar más en contac­
to con este tipo de frutos y semillas. 
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